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Notas sobre la Pintura en el mundo 
clásico 

I 
Pelo Prof. Dr. ALBERTO BALIL 
do «Instinto Espanhol de Azqueologíu, Madrid. 

I 

\ 

1 Sobre el dibujo en el Arte grego 

Especialmente curiosa es la génesis de dibujo como 
actividad humana. Conocido ya del hombre primitivo, 
poseedor de un valor mágico, precursor de la pintura 
su ‹‹invencíón» no responde a la simple ‹‹imitación›› 
de la naturaleza, según el ve jo  concepto positivista de 
origem de arte, sino a un fenómeno intelectual. El 
dibujo es abstracción, sintais, reducción a elementos 
no imítación de algo visible, reducción de la forma a 
la línea en canto definidora del limite... La natura- 
leza ofrece a los sentidos formas, volumenes, superfícies 
cromáticas de intensidad variable p r o  no líneas. Ni la 
naturaleza las ofrece ni los sentidos las capta, solo una 
abstracción es capaz de crearlas y este proceso intelectual 
aparece como uno de los más precoces de la naturaleza 
humana. El nino comprende la línea antes que la 
forma y, al igual que el hombre primitivo reduce la 
forma a líneas de contorno que la delimita. A elo 
sigue la escritura y la pintura. Ya entonces la Línea (1) 
time un valor mental, táctil, autónomo como medo 
de expresión artística o implicado a un contendo reli- 
gioso inerente a su destinación. Preparación de o r a  
obra, traz, o independente, unido al colou o reducido 
a la expresión monocromo aparece como base de la 
pintura. 

(1) E1 grabado paleolítico, mobilar o no, ofrecc múltiplos 
ejemplos de elo. 

I 
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Esencialmente dibujística es la pintura egípcia corno 
dibujístico CS el releve en el arte oriental. En elos 
la línea de contorno t i n e  un alto valor expresivo p r o  
la línea no alcanza la expresividad que consigne en la 
pintura grieg. Solo en Grecia, con el desarrollo de 
la pintura tonai, el dibujo SC independiza de la pintura 
y esta deja de ser pintura tona reducida a simples tintas 
planas. Solo Grecia descubro los valores cromáticos y 
pictóricos e incluso en la pintura vascular, eminente- 
mente dibujística, se adverte precozmente el intento 
de valoración de escoro y el j u g o  ilusionista de valo- 
rar los elementos plásticos como procedimentos de rai- 
gambre pictórica en sus resultados como es el clarooscuro. 

- Tras el dibujo de siluetas de los vasos geométricos 
en los cales la figura y sus elementos son pura función 
de la línea de contorno, nica a determinar movimentos 
y situaciones, cambia el signo en la producción vascular 
corintia de periodo orientalizante. La tímida intro- 
ducción de ‹‹detalles internos››.~en las siluetas de los vasos 
geométricos pasa a ser detallismo y minuciosidad. El 
puro interés por la figura y el movimento Van acompa- 
ñados de la diferenciación y el cuidado de los elementos 
secundarias. Pinturas como el «friso de los guerreros» 
en el Vaso Chigi son buen ejemplo de elo. La l i r a  
tende a una potente claridad especialmente sí el pro- 
blema planteado.no.zes ya la delimitación de la figura 
sino la diferenciación de asas y volumenes cuyos 
limites son dificiles de precisar o nisiquiera existe. 
Cada segmento de cuerpo queda diferenciado y repre- 
sentado' por una l i r a  continua cuyo trazado y conver- 
gencias sigue el observador (z), . 

Con una constante muy propia del arte griego 
esta línea y este dibujo son fruto de norma y apren- 
dizaje si margens a la improvisación. Al desenfado 
improvisador del pintor cretense sucede aqui la norma 
que implica ensayo y estudo ta minucioso como cui- 
dado al proceder a ia decoración. Pero ello no supor 
la sujección al esquema y al modelo y, en consecuencia, 
la imitación mecanicista de una forma sino el estudo, 

I 

(2) Para este y oiros aspectos me remiro a mi Pintura bele- 
mirfiøa _y romana, 1962. 

I 

. r  
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la minuciosidad, el entrenamiento y, resultado de todo 
elo, la seguridade frente a la incerddumbre, la disciplina 
frente a la improvisación. Dibujo, trazado a pincel, e 
incisión se une en los vasos de figuras negras para 
dar líneas y valores diseñativos con Cordatos de rendi- 
miento plástico. Sobre la experiencia colectiva, la tra- 
dición de taller y de repertorio, sobre el entrenamiento 
artesano base de esta elaboración triunfa, con menor 
frecuencia de lo que pudera creerse, la aportación de 
un ge io  individual. Es este el caso de la introducción, 
ya en Ia cerâmica corintia, de elementos procedentes 
de la pintura mayor, de los cOntos de policromia y 
es sobretudo la razón de la introducción de la pintura 
vascular de figuras roas. 

Esta introducción implica un cambio notable en 
la técnica y el instrumental, elementos que adecuada- 
mente utilizados lanzan la pintura vascular a una serre 
de contos y observaciones especto a la valoración 
perspectiva de dibujo essência de la pintura vascular. 

Aparece' aqui una generación de . artesanos que, 
pudera decirse, «quem etapas» y se orienta- decidida- 
mente haia la renovación. Pero el fenómeno carece 
de continuidad, entre el 530-490 se produce este período 
de excepcional renovación seguido bien pronto de una 
caída en la tradición artesana orientada en el puro meca- 
nicismo de la reproducción de esquemas y en el estan- 
camiento de las planas más gratas que los ensayos de 
escorzo y perspectiva en razón de su mayor facilidad. 
De r e v o  la pintura mayor orientá el cambio de la 
pintura vascular y oríentó el dibujo bacia una mayor 
valoración y aprecio de los valores plásticos. Sin duda 
dobe verse en ello el resultado de ia obra de los pintores 
de la «generación de Marathon›› (Mikon, Polignoto, 
Apolodoro) y corresponde a la orientación que culmina 
en la obra de Parasío. . 

Formalmente este cambio queda simbolizado por 
la quebra de la unidad en la línea de contorno per en 
canto a contendo este cambio representa algo mocho 
más profundo. La 'línea se Convierte en estas repre- 

. . y 
contemdo Van algo mas le]os que el simple delimitar 
de Ias formas. Sin duda es en este momento que el 
dibujo grego llega hasta su mas alta expresión tanto 

sentaciones en algo independente y cuya intención 

I 

l 
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en forma como* en contendo. E1 'rendimento de volu- 
men y movimentos se acentua utilizando el procedi- 
miento de clarooscuro. E1 sombreado de trazes breves 
y densos subraya las .formas y las lineas de contorno y 
más tarde se recorre al crude trazes. . 

Con ello el simple subrayado se convirtió en expre- 
sión de espacial u de forma más que devolumen. Esta 
maneta continua en la ceramica .ética hasta unes de 
s. IV en un momento que la pintura vascular parece 
haber perdido sus contactos con la pintura maior y 
el dibujo parece orientarse haia un callejon si salda. 
El cambio estriba precisamente en la valoración de 
tono en el rendimento de las formas o se tonteando 
el campo que conduce una pintura impresionista (S). 

. Una serre de circunstancias explica el cambio. 
No en ano la máxima expresión de dibujo antigo 
queda vinculada al n o b r e  de Parasio (4). De otra 
parte existe si duda un cansancio de la forma y de la 
técnica. Al cuadro rnitológico situe el cuadro histórico 
con certos visos realistas y la pintura clarooscural 
parece agotarse con Apeles en canto no parece que su 
pintura abriese nuevas Posíbílidades que sus discípulos 
pudieran profundízar e imprimir con elas revas orien- 
taciones al arte de su época. Por el contrario el suevo 
campino parece ser, coá Antifilo y Filoxeno, la pzktum 
compendiaría o, en términos actuales, el impresionismo. 

E1 s. V y IV agotaron en certo modo el filón de 
Ia pintura mitológica e histórica. Agotamiento rela- 
tivo por canto estes temas continuaron cultivandose 
p r o  los nuevos tempos habian visto la Génesis de 
revas clases sociales amantes de oiros temas. Este 
es el caso de la pintura de género,entendiendo por tal 
aquela que .pretere escenas de vida diria recogidas 
en canto a aportacíón de elementos anedóticos 
representadas según una cuidada representación dera. , . 
Como en ello no importa tanto el cromatismo como el 
colorismo y aún más certa astucia en la presentación 
humorística de .la vida, de aqui el desarrollo de la cari- 

(3) Cfr. Reichold, Skizzenbucb gríecbiscber Meister, 1919, 
p. 14. ss. y O. c. nota 2. 

(4) Bianchi-Bandinelli, Sƒorôità delfarte classica, 19502, p. 47 ss. 
y Plin. XXXV, 68. 
14 
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atura, no es extraio ni inexplicable su desarrollo. 
junto a las grandes monarquias helenísticas con- su 
pompa, su fasto y sus pretensioneS de miticas genea- 
logias, junto a sus luchas y guerras incesantes aparece 
también una rica burguesia ajena a estes temas y a estes 
intereses. Como en Flandes la burguesia de XVII o 
en Francia la sociedad de XVIII, la sociedad helenís- 
tica centra, y no solo en pintura, su interés en estes 
temas. La creacíón artística dejó de ser objeto de 
mercado exclusivo de palacios y santuarios para .orien- 
tarse haia un mercado ‹‹laico» que pretende se desar- 
rollen en elos sus gostos aún coando la destinación 
se religiosa en forma de exvoto privado. Por elo 
el clasicismo dibujistico de alguns monocromata cam- 
panos, as la escena de centauromaquia de una tablilla 
de Nápoles, reveja modelos de los s. V-IV p r o  tambien, 
as el ‹‹Sileno cansado», escenas c a i  de genro repre- 
sentadas según un notable interés, por los difuminados 
y las masas o volumenes de limites incertos convier- 
tiendo el tema mitológico, otra peculiaridade del hele- 
nismo, en elemento y sujeto de la pintura de género 
reduciendo a anecdótico lo que era fundamental y Con- 
virtiendo en fundamental lo que era anedótico. 

Pintura y escultura muestran sobradamente este 
aspecto. E1 rostro, rústico y alegre, de la Afrodita -de 
Doidalsas, tal como pude advertirse en la copia de 
Villa Adriana hoy en el Museo de las Termas, o de la 
‹‹Fanciulla di Anzio» convierten a la primera en una 
basista, ca i  al borde de su traducción en epigrama, 
y a la segunda en una estudioso muchacho campesina 
al igual que el «Amore Punito» o el «Nido di Amorini››, 
la nomenclatura de Goethe captá acertadamente la inten- 
ción, banaliza, si vale la expresión, un tema mítico 
agotado para convertirlo en expresión de sentimientos . 

menos solenes per no menos dignos ni humanos 
O el cuadro alejandrino de inspiración teocritea, al aludir 
-al ‹‹pobre pescador›› o al «pobre campesino›› trata sujetos 
no menos dignos de compasión y piedad, arenque menos 
solenes, que las grandes heroinas de las tragedias 
clásicas. Tampoco será extraio que en la Grecia con- 
tinental la burguesia, cada vez más pobre, no consi- 
guiera impontar un r e v o  gosto y, por el controlo se 
encerras en una aplica y nostálgica reevocación de 

I . 
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pasado, que Cerrandole los nuevos caninos conduto 
el gosto artístico a una forzada y forzosa concepción 
neoclásica de arte. 

Una temática rococo debá forzosamente recurrir 
como procedimento técnico a los difuminados y la a 
gracil imprecisión con ribetes de gravitación como el 
Rococo europeu cultivá estas tenderias formates y 
halló en los pasteles de M_me Vigie-Lebrun y de Ange- 
lica Kauffmann una de sus mejores modalidades expre- 
sivas en lo formal ya que no en la essência. Cuando 
esta forma expresiva cansa se cae, como el s. XVIII 
cayó, en un formalismo academíco y clasicista o en 
una grandilocuencia barroca y teatral. En la grandio- 
sidad patética, puramente formal, de un Laocoonte o 
de una Dirce o en el retoridsmo de los grandes cuadros 
históricos, época napoleónica comprendida, del s. XIX (s). 

Por elo el dibujo clasicista de mundo helenístico 
volvíó al puno que los teorizadores de arte definian 
el mejor momento del arte grega en cuanto a cliseño, 
no se olvide que el conocimiento actual de la pintura 
vascular grieg es superior en mocho al que pudo 
poseer ningún grego, o se a las membranas de Parasio. 
No es fortuito nó casual que el clasicismo augusto 
resucitase en Roma restos víejos modelos con las pinturas 
de la «Casa delta Famesina» cuya semeara con la deco- 
ración de los lekythoi de fendo bloco es evidente arenque 
la traducción helenístico-romana se el molde O la apa- 
riencia de un cuerpo si vida cuya agradable aparência 
hace suponerle la vitalidad de que carece. , 

Juzgar el contacto de '  dibujo helenístico con el 
romano es difícil presto que la mayoria de los ejemplos 
procede de territorios profundamente identificados con 
el gosto helenístico, pintura de los papiros egípcios, 
o bien simple persión popular, c a i  infantil, y de escasa 
experiencia en forma de grafitos murales. Querer juzgar 
los grafiros de gladiadores o naves, de Pompeya y Her- 
culano, de Baelo o de Glanum, como exemplo y prueba 
de dibujo romano es algo ta aventurado como ineficaz. 

Un ejemplo de esta interpretación romana de diseño, 
en momento muy temprano, pudera verse en la cita 

(5) Sobre estas tendências cfr. o. c. nota 2 
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Ficoroni o, sí esta faltas, en los múltiples dibujos que 
decora otras citas y espejos. Predomina en ela la 
busqueda de erectos espaciales, de escorzos y equilíbrios 
y abunda los sombreados con procedímiento análogos 
a, los del dibujo grego de unes del s. V o inícios de 
s. IV. Evidentemente en el arte etrusco predominam 
los erectos puramente diseñativos sobre los plásticos 
y el análisis de la abundante pintura vascular, a partir 
del s. V, conduce iguales resultados que el análisis de 
la pintura funeraria que, hasta el s. Il, continua sendo 
dibujo coloreado y aún entonces preferirá técnicas de 
tipo clarrooscural, de raigambre diseñativa, a las técni- 
cas y procedimentos de valoración tona. Evidente- 
mente el s. IV, con su crisis político-económica, signi- 
ficó un momento de rotura de relaciones, limitada a .  la 
importación de obras artesanas más que de artistas 
propriamente dichos, tanto más grave coando entonces 
se producía el cambio más notable en la pintura dibujo 
grieg y estes se orientaban por suevos camiños. Ya 
se ha aludido al clasicismo augusto y a la valoración 
de dibujo clássico, parasiano, se copias O adaptaciones. 
No obstante, un siglo después per coá varios prece- 
dentes anteriores, es posible advertir un gosto romano 
en favor de la silueta. El. procedimento es distinto 
del procedimento y concepción del dibujo en vasos 
de figuras negras pese, aparte el diferente estilo, la.inevi- 
table semejanza. Es este el caso, como pude compren- 
derse, de los múltiples mosaicos de teselas bancas y 
negras reducidos a siluetas matizadas por los detalles, 
como las vejas incísiones, en bloco (6). Pero el pro~ 
posto .CS distinto. El vejo dibujo helénico en su valo- 
rización de la línea de contorno tendia a separar las 
figuras del fendo mientras en estas representaciones, 
basta compararias con sus prototipos pictóricos, el 
propósito es la negación del fendo. Es el fendo neutro 
que tanto se difunde en la pintura y el mosaico roma- 
nos (1) y que presenta sus figuras, de concepción dise- 
ñatiza, ante el fendo, un fendo neutro que es negación 

I 

(6) Cfr. 0. 0. nota 2 
(7) Observese sin embargo que no faltam en estes mosaicos 

los casos de valorización de detalles mediante notas, o ‹‹retoques›› 
cromáticos. 
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de espacial, de la meteria y, por tanto, de los valores 
plásticos. Paralelamente la pintura insiste en los ele- 
mentos diseñativos. En el S. III d. d. J. C. la pintura 
tende a reducirse a trazes y Eneas, arenque no se posible 
habitar de díbujo, per en casos, como en S. Salvatore 
di Cabras, la abstracción de la forma leva a una con- 
cepción puramente diseñativa. No obstante se trata 
solo de la genesis de una r e v a  forma artística no de la 
culminación de díbujo grego que, por inercia o por 
gosto, permanece anelado en los tópicos helenísticas. 
EI contraste de c o c e  iónentre los mosaicos de San Vi- 
tale en Ravenna y de palacio Imperial de Constantinopla 
es plenamente demostrativo. 

. 

2-Sobre los ‹‹ cuadros ›› de Filostrato 
Bien poco sabemos, y posiblemente sobremos nunca, 

de la vida de Filostratoz El problema se complica por 
el hecho que son cuatro los personajes de este n o b r e  
cuya memoria ha legado hasta nosotros y bien poco 
es lo que de elos se conoce; Pero lo más grave en 
este caso no es tanto lo .poco sabido como la incerteza 
de este conocimiento presto que no solo las frentes 
no coincide sino que en ocasiones se oponen. Valga 
como ejemplo de elo el caso de Filostrato I, acido 
a mediados de s.II d. d. J. C. A él 'SC atribuye un Népwv 
que oiros considera obra de su hijo o, para mayor 
concorda y certeza, a Filostrato II hijo de anterior y 
de c a l  se sabe escriba varias obras entre elas una 
vida de Apolonio de Tíana. Las Imagine: o Ez'/‹óveg se 
atribuyen a un Filostrato III acido bacia el 190 d.d.J.C. 
Convíene advertir si embargo que alguns autores 
atríbuyen esta otra a Filostrato II y que en ela se sabe 
interino un curto Filostrato autor de diecisiete capí- 
tulos de libra segundo de la citada obra (8). . 

Seara de quiete s a n  los dos libras el hecho es que 
que su concepcíón pertence por completo a gosto e 

(8) Schmid-Staehlin, Griecbisøbe Líteraturgeubicbte, II, 1924, 
P. 772 ss.. Las principales ediciones son la de Faitbanks en la 
colección Loeb, la de Benndorf Schenkl, para la obra dc Filos- 
tratos III, en la colección Teubner y de Schenkl-Reischen la crisma 
colección para la obra de Filostrato IV. 
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ídearios de la retórica antiga. Tomando pie de los 
cuadros expuestos en la vila napolitana de un amigo 
suyo y a petición de hijo de este se describen los temas 
de las pinturas, eminentemente mitológicas arenque no 
falte pinturas de género. El autor declara sus prefe- 
rencias por la pintura respecto a otras artes y en el texto 
aprovecha la ocasión para lucir sus conocimientos utili¬ 
ando o adaptando múltiples citas de clásicos. . 

Aparte el puro problema filológico interessa en 
este caso la posible consideración como frente para 
el estudo de la pintura antiga. Ya Goethe publicá 
en 1818 una versión de esta obra afirmando su inspi- 
ración en autenticas pinturas clásicas. Esta fui la tesis 
de Bruno y, parcialmente, de Matz mientras Friederichs 
sostiene el caracter fantástico y literato de las des- 
cripciones que comprenderian la abundante colación 
de frentes escritas. ‹ 

Un cambio se produce en la interpretación de 
Wickboff quis vis en esta obra una descripción no 
tanto de originales clásicos como réplicas tardo-antiguas 
y de obras de descripcíón pictórica per en cambio 
principal en estes estudos se debe a Lehmann-Hartleben 
quer emprendió el estudo de esta obra con un r e v o  
método, semejante de otra parte al que aplicá en su 
estudio de las referencias artísticas en la obra de Mar- 
cial. (9). 

El método de Lehmann-Hartleben ha consistido 
pMcipalmente en agrupar cuadros atendendo a la 
unidad de estilo y a la unidad topográfica. El prime 
grupo comprende los ‹‹cuadros» descritos en II, 20-25 
de tema hercúleo y cuya inspiración parece más filo- 
sófico-ética que de crítica artística. 

I . 

(9) Parte de la bibliografia sobre este tema no me es ascquible 
actualmente en especial alguns disertaciones presentadas en uni- 
versidades germânicas. Dentro de lo que. conozco la principal . 
bibliografia es Friedrichs, Die p/Jilostratireben Bilder, 1860 (en contra 
Brunir, Die pbilostratiscben Gemaelde, 1861 ; Matz, De Pbilostratorurn 
in deseribendis imaginibn: ide, 1867; Bougot, Pbiloƒtrate Pancíen. 
Une galerie antiquo... 1881 , Bertrand, Un critique d'art d a :  Pantiquité: 
Pbilortrate ez' .mn éeole, 1882, Wickhoff, Die Wiener Generais (trad. 
italiana, 1946, p. 192 ss.) Steinrnann, Neue Sƒudien zé den Gemaelde- 
beeebreibungen de: alter Pbilostrat, 1914; Lehmann Hartleben, Art 
Bulletin, 1941, p. 16 ss.; veanse aderes los artículos sv., cu diferen- 
tes enciclopedias. 
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E1 segundo grupo compreende los cuadros descritos 
en las escenaS* II, 13-19, do tema vinculado al mito 
poseidonico comprende una serre de descrípciones de 
islas. . 

El grupo terceto II, 1-12, parece, aparte un par de 
incisos, dedicado totalmente al mito de Afrodita. 

Un cuarto grupo, I, 14-30, alude .al mito dionisiaco 
y un quinto, I, 1-13, trata de rios y algunos banquetes. 

La agrupación temática parece corresponder a pin- 
turas vistas personalmente p r o  no creu 'que esto puda 
suponerse en su totalidad; aparte el ideario filosófico 
de autor, neopitagórico como adverte Iehmann-Hart- 
leben estoco según oiros autores, creu que su descri- 
pción reveja recuerdos de múltiples obras vistas en otras 
circunstandas momentos que se ensamblan en el 
eañamazo de los cuadros expuesto en la citada galeria 
a tenor de su contendo o se completando la serre mas 
que forrnandola, ilustrandola más' que constituyendola, 
confiriendole una mayor unidad y acentuando su cohe- 
sión articulando los directa membro de los episodios 
aislados. 

La descripción pude reflejar perfectamente un 
estado de cosas del s. III d.d. J. C., época de Filostrato 
p r o  el eclecticísmo pictórico no parece elemento sufi- 
ciente para atribuiria a gosto de la tarda romanidad, 
un gosto pictórico que conocemos escasamente. El 
eclecticismo cabe perfectamente en momentos muy 
anteriores y esto aparece reflejado en las megalografias 
y emblemas de las decoraciones murales pompeyanas (10). 

Contrasta con esta la obra de Filostrato IV; sus 
descripciones reflejan el modelo utilizado que no es 
oiro que la obra de Filostrato III; Una serre de los mitos 
aparece en aquel o son comuns a la literatura Clásíca. 
Sobre la interpretación de recuerdo visivo y de la imagem 
mnemonica predomina aqui la interpretación de caracter 
puramente literario hasta el extremo que parece lícito 
suponer que poco o nada haja en esta obra que puda 
suponerse interpretación de cuadros reles y existentes. 

y 

(10) Cfr. Schefold, Pompgamlrcbe Malerei, Sino und Ideengø- 
scbicbte, 1952, passivo. 
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\ 3- Gryllos O la caricatura helenística 

I 

Uno de los aspectos más curiosos de Antigo, pintor 
audaz e itinerante, rencoroso y vengativo, íngenioso 
y fecundo es su creación de Gr)/1/or. . 

Gg/110: ha sido un poco, durante mocho tempo, 
djficultad y problema de los interpretes de pasaje. pli- 
níano (Nat. /ais. XXXV, 114): , . 

‹‹ioôo.rÁr domine Gryl/um derízficuli habita: Pinxit, ømde 
id genes piøturúe 8 r j / / i  vaca/1tur››. 

Quizá el corredio de S. XX se halle mejor preparado 
en su ambiente para compreender esta cita de lo que 
estuvieron tempos pasados. La tragedía de la época 
ha acumulado los personajes ridículos protagonistas de 
seres de historietas cómicas y que han dado a sus crea- 
dores más fama que grandes creaciones artísticas y más 
fortuna que una obra mestra. Por elo suenan algo 
inverosímiles e infundadas vieras interpretaciones que 
.en los 80'/10i veia solo hístorietas de animales en las 
cales estes representaban y actuaban como sereshumanos 
o menos aún certos «monstros de Horacio» prodigados 
en alguns gemas interpretadas en tempos como ‹‹gnós- 
ticas›› en. razón de lo incomprendible de su significación 
formal. . . 

Por el campino acertado parece conducir las inves- 
tigaciones en torno a la etimologia degryl/oi y yçvlltøyôt, 
especialmente basadas en Frinico (Praepar. .top/Ji.rt., p. 58 
Bories), Filodemo (R/aetorim, II, p. 297 Sudhaus) o de 
Iohannes Ieiunator (Migne, Patr. Graeøa, t. 87, p. 1972 C) 
acertadamente aducidas e utilizadas por Binsfeld. 

Todas ellas parece insistir sobre hechos fundamen- 
tales, su caracter grotesco (recuerdese el ioøosís deridícu/i 
pliniano), su figura contrahecha, certos elementos gro- 
seros y, a. juzgar por Iohannes Ieiunator, de poca esta- 
tura (1 1). 

Las arte menores alejandrinas ofrecen, en bronces 
y terracottas un considerable repertorio de tipos humanos 
de figura grotesca, en elos puder considerarse incluidas 

I . 

• 

(11) La bibliografia exhaustiva sobre el tema p e d e  hallarse 
en Binsfeld, GuI/oi, (Diss. Koeln), 1956. Cfr. aderes Schreiber, 
AM, X, 1885, p. 392 ss.; Furtwaengler, Antiqúe Gérmen, II, 1900, 
p. 853 ss.; Pfuhl, Malerei :md Zeiøbnung, 1923, II, p. 770lss. 
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las representaciones de pigmeos, escasa CSt2.fLI1`E1 y ade- 
manes poco corectos O incluso obscenos, ensayando 
danzas desenfadadas y ninguna compostura en sus acti- 
tudes. Sin duda cn este considerable caudal de repre- 
sentaciones pude  verse una modalídad de los grylloi 
al igual que el temario nilótico les hace actuar como 
pigmeos en el marco de un paisaje egípcio de guarda- 
rropia y prodigandoles con toda la abundancia que per- 
mitia la prodigiosa difusión de los temas y esquemas 
iconográficos o figurados de arte ant igo en el extenso 
ambito del Impero romano (1 z), Nada p é s  que pro- 
piamente pudera considerarse resultado de este problema 
cultural que representa la ausencia O realidad de una 
simbiosis o fusión en el ambiente alexandrino y en el 
Egipto tolemaico de modalidades indígenas y helénicas 
aparece en la discusión de problema del Grjllos. En 
todo caso la dicusión de problemas ta interesantes y 
que por Su influencia en la pintura helenística no es 
posible considerar ocasionales queda en el puro âmbito 
de estudo de la caricatura helénica y como faceta de los 
contactos egipto-helénicos (1 z), Pero ello representa 
solo un aspecto de un problema ta difícil y complejo 
como la precisa significación de una pintura que podemos 
considerar totalmente perdida y solo lidamente refle- 
jada en adaptaciones y réplicas. GU//ox queda solo 
c a l .  revejo de una corrente puramente helenica, la cor- 
riente de los vasos . cabiricos, de los komasíai o de las 
representaciones satíricas, la frente que en Magna Grecia 
dia lugar a los vasos filiacicos y en Alejandria los 30'//0i 
y pigmeos. - . 

Seria absurdo si embargo vincular a los grjlloí 
una representación puramente satírica o costumbrista, 
considerar a Gg//los como simple personaje de historietas 
corricas, c a l  nano deforme o pura criatura cómica 
c a l  violeta de hodierna historieta ilustrada. Limitarlo 
a ser satirico o tema cómico ocasional. Huyendo de la 

(12) Sobre este tema espero tratar proximamente en un estu- 
dio sobre alguns mosaicos españoles de este tema. E1 Prof. Adriani 
prepara una obra sobre el paisaje nilótico en el arte alejandrino. 

(13) Este es el caso de las historietas de animales frccuentes en 
el mundo egípcio singularmente en la pintura sobre papiro (cfr. 
EC, 1961, en prensa.). 
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Este cs el GU//os de 

bíén el personaje, en 

entre Gu//oi jurados, entre Gr_y1l0i demandantes y 

se alejan temerosos ante la ‹‹terrible» 

narraeión picareta o procaz, de la deformación del tema 
mitológico (1 4) PGr]//os parece convertirse en un ser infantil 
y heroico que vive en un mundo infantil y en una con- 
cepción dimensional perfectamente de acuerdo con su 
modo de ser y CQN su cano. 
Oxyr. Pap. 2331 que substituya a Herakles p r o  es tam- 

un mundo de personajes como él, 
que triunfa en el «juicio de Salomón›› de una pintura 
pompeyana. donde Gr)/1101 juez aparece representado 

acu- 
sados, entre Gg'lloi colchetes y Gr)//oi espectadores que 

sentencia que 
Gu//os juez y magistrado supremo pronuncia en el tri- 

En todos elos vemos seres de grandes cabe- 

formes p r o  la caricatura parece atenuarse, lo grotesco 
es aqui el caracter de ‹‹mundo la reves››, como en las vejas 
aleluyas, que ofrecen las escenas más que la represen- 
tación infantil o anisada de estes seres. y algunos detallas, 
de raigarnbre caricatural, en el rendimento de los ros- 
tros (1 6). 

Es curioso si embargo que esto tipo de represen- 
tación, prescindindo aqui de su transformación en 
pigmeos, de caracter cómico y parodístico no parece 
continuar en arte de Alto Impero y t a s  las represen- 
taciones pompeyanas. Quizá la razón de elo se que 

bufa (1 5). 
zas, corpos pequenos y rechonchos y membros fili- 

is 

ln  sé. 
1 .  

'¿. 

(14) No creu puedan interpretarse como gqylloi las figuras 
.altas y huesudas, tocadas con piløus y de membros dislocados que, 
por su semejanza con el personaje de la «Commedia dell'Arte››, 
Dieterich llamó ‹‹pulcinelle›› (cfr. Palcinella, 1897, p. 34 ss.). Sin duda 
este posible juglar dobe considerarse alejandrino y, como advirtiera 
Dieterich, llegó a Campania a bordo de un barco carguero de 
matrícula alejandrina peru no creu pueda ser Gr)//0: presto que sus 
representaciones son de caracter puramente decorativo y anecdótico 
carentes por completo de contendido narrativo de los grjylloi. 

(15) Pintura de Pompeya, Napoles, Museo Nazionale 
Inca. A elos pueden añadirse los de celebre friso de la «Casa de 
Menandro» (cfr. Maiuri, La Casa de Menandro, 1932, p. 127 ss.) 
«O las numerosas representaciones emparentables en el columbario 
de Villa Doria-Pamphili (cfr. Bendineli, Le Pitture de Colombario 
di Villa Pampbili, MPASI serre III, fase. 5.). 

(16) El miniaturismo de algumas representaciones no permite 
advertir bien estes caracteres peru lo misero parece advertirse e L las 
pinturas del citado columbario de Villa Parnphili. 
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estas representaciones" herencia de mundo helenístico 
era también signo de una sociedad, pirueta intelectual 
de un mundo esteticamente cansado y que en el puro 
jugo satírico de estas representaciones, cuya existencia 
presupone una notable cultura 
entretenimento y gozo ocasional. 

artística, podia hallar 

4-  Pintura a la encaustíca 

Una veja dificultad en el estudo de la pintura ant iga  
es cl conocimiento de la técnica de encanto (1 7). En 
realidad no falta las frentes antiguas (Plin. Nat. Hist., 
XXXV, 149) que describen, incluso prolijamente, el 
procedírniento de preparación de los colores e incluso 
su aplicación. . 

Plinio diferencia la pintura con cera y'el aplicar el 
encanto a una pintura o se (cfr. Vitmbio VII, 9, 3) 
aplicar cera a una pintura mural, procedimento análogo 
al utilizado en la pintura de las naves a ln de hacerla 
resistente al sol, a la humedad y a los ventos (1 8). Plinio 
cita como instrumentos utilizados en esta pintura el 
palíllo, la espátula y el pincel. Parece que la espátula 
era utilizada exclusivamente en la pintura de naves 
(‹‹de brocha gorda››) mientras espatulillas o palillos se 
utilizaban para pintar sobre marfil con técnicas y proce- 
dimientos que no debian apartarse mocho de los utili- 
zados en nuestro tempo por los miniaturistas. 

Pintura con espatula, espatulilla O palito, cesƒrum, 
podia realizarse con colores en estado pastoso y para 
obtener esto no parece, dada la baja temperatura de 
fusión de la cera; fuesen necesarios grandes caloriferos. 
Por el contrario la pintura a pincel, que implica una con- 
cepción técnica muy distinta requere colores líquidos y 

(17) Estas líneas no tienen otra finalidad que completar la 
brevisima tratación sobre esta y otras técnicas pictóricas en 'mi 
Pintura helenística y romana. La complejidad del problema requere 
un espacial mocho mayor que el disponible en un resumem como 
aquel y, de otra parte, mochos de los problemas parciales del estudo 
de la pintura a la encaustica requieren más la intervención de un 
químico que de arqueólogos O historiadores de arte. 

(18) Cfr. Plin. Nat. Hi:t.,IXXXIII, 115. 
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por ello no extrañará que en los talleres y en los equipo 
de pintor aparezcan braseríllos y pocillos metálicos. 

Desde el s. XVIII, coando el descubrimiento dela 
pintura de las cidades de Campanha plantes abierta- 
mente entre artistas e investigadores el conocimiento de 
los procedimentos pictóricos de mundo antigo, múl- 
tiples investigadores se han lanzado por el campino del 
análisis y reproducción de la pintura encaustica y la 
obtención de una disolución de colores en cera (1 9). 

En realidad es menester distinguir entre la pintura 
encaustica y la aplicación de cera protectora a pinturas 
pintadas con oiros procedimentos. En principio parece 
doba excluirse que la grau pintura mural se realizasse 
a la encaustica como se creyóen le s. XVIII y se ha repe- 
tido en ocasiones (20). Puede aceptarse si embargo 
que no frese rara ni excepcional la aplicación de cera 
y esto debía realizarse en las estelas funerarias pintadas, 
tipo Pagasai-Demetrias, o en localidades de clima parti- 
cularmente húmedo. No debió ser oiro el ‹‹encausto›> 
en los murales de Polignoto. 

Pintura de colores disueltos CD cera pudo dar se 
solo en la pintura de caballete entendendo incluso por 

\ 

(1 9) En 1775 Ia Academic des Inscriptionset Belles-Lettres 
convocá un concurso para premiar el mejor trabajo sobre la técnica 
de encanto. Fruto de este concurso fui la memoria de Caylus, 
Mémoire s r  la peinture d Penøaustique, 1775. Ya antes se habian pro- 
digado los trabajos peru t a s  esta memoria se multiplicaron y en 
ocasiones los «descobridores» de encanto llegaron a extremos 
ridículos (cfr. el comentaria de Albizzati, La critica d'arte, VII, 1937, 
p . 2 2  ss.). Un intento de relación exhaustiva de la bibliografia 
p e d e  verse en Schiavi, Atti e Memoria dell'Aøcademia di Scienze 
e Lettere di Verona, 1957. sep. Aparte los múltiples estudos y tratados 
sobre técnica de la pintura los trabajos de mayor interés son Berger, 
Beitraege zulu Entwicklangrgescbicbte der Ma/terbnik, 1904; Stout 
Technical Sstudies, VI, 1937 p. 17; Burdick, ibidem, VII, 1938 ; 
p. 183, Augusti, en Pompeiana, 1950, p. 313 ss.; Aletti, La tecnica delta 
pittura graça e romana e 1'em'au.rto, 1951 , Cagiano dá°Azevedo, BolletinO 
del1'I.rtituto Centrale de Restauro, 1951, p. 107 ss.; idem, 1952 p. 199 ss., 
íbídem 1958, p. 9 ss.; Schiavi, o. c.; Klinkert, RM, LXIV, 1957. 
p. 111 ss., diversas comunicaciones,*Schiavi, Augusti etc., presen- 
tadas en el Congreso Internacional de Arqueologia Clásica 
(Roma 1958) trataron de este tema (en prensa en las Actas del.Con- 
greso) as como la ponencia de Cagiano d'Azevedo. ¬ 

(20) Sin embargo el procedimento utilizado por Schiavi 
(cfr. O. o.) parece permitir su aplicación a la pintura mural . 
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tal los cuadritos sobre estuco aparecidos en ocasiones 
en Pompeya, previstos de su marco de modera y colo- 
cados en los muros solo t a s  haberse terminado su deco- 
ración (21). ~. 

Tempera y encanto aparecem especialmente en 
los retratos de Fayyum en los cales es posible advertir 
en ocasiones la aplicación de cera en pinturas pintadas 
precedenternente al ternpera. Cuando se trata de encanto 
es posible observar en ellos que en unos casos el colo 
se aplicá con espatulilla o palito y en oiros con pincel. 
Por elo la superfície de la pintura aparece sulcada de 
líneas y huellas trazadas por estes instrumentos y que 
en ocasiones aurnentan notablemente el rendimento 
de los valores plásticos de la obra. 

5--Fabullus. Pintor decorador 

«Fuit eu mzper gravar eu severa: idemque floridu: aí umidu: 
Pintor Fabril/m›› ..,as presenta Plinio (Nat. Hist., XXXV, 
120) a Fabullus la grau personalidad pictórica de la 
época neroniana (22). Pintor lento, solo dedicaba pecas 
horas al dia a sU labor, solernne y etiquetero presto que 
incluso en los andamos de la Domus Aurea pintaba ves- 
tido de toga, si duda con el propósito de demostrar 
su condición de vejo romano frente a tanto pintor 
greculo. 

Fabullus ha gozado de certa fortuna en el naufrago 
general de la pintura antiga. - No solo se indica la 
situação de su obra sino que en parte pude considerarse 
conservada y reproducida en buenas versiones sí bien 
se aún mocho 1o que cabe explorar en este monumento 
y, desgraciadamente, t a s  cuatro siglos de c a i  abandono 
sus pinturas parece condenadas a una próxima desa- 
panción. . 

El análisis de estas pinturas, singularmente las de 
la cúpula centrada por una representación de rapto de 

(21) Cfr. Maiuri, Rendícronti de11"Axader›zia d'IIalia, I, 1940, 
p. 138 ss.. . 

(22) Fabullus es lectura de la edito princeps, algunos códices 
dan Famulus, Famulis. Bruno cor. Gescbicbte der griecbiscben Kuemí/er, 
II, 1889, p. 206) propuso leer Amulius. 
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Ganimedes, llevan a ver en Fabullus un pintor amante 
de Ia pohcroMa y de la fantasia, un pintor en suma dentro 
de las correntes decorativas de IV~ estilo pompeyano 
más que considerarlo un pintor tradicionalista según 
el gosto de III estilo (2 3). 

Cronologicamente no existe dficultad alguns para 
aceptar esta hipótesis. La actividad en la Domus Aurea, 
considerada ‹‹corcel›› de su arte, corresponde a los aços 
64-68 d. d. J, C. y el IV estilo triunfa en Pompeya des- 
pués de terremoto de a. 63 d. d. J. C. como una recla- 
boración del patrimonio temático herdado ..de.l..mundo 
helenístico (2 4). 

Fabullus no debió dejar de practicar la pintura de 
caballete. Plinio recuerda de él una . Minerva «que 
miraba sempre al espectador en cualquier lugar que este 
se colocase››. La observación recuerda una vez más 
los Êzomentarios de guias turísticos y cicerone ta abUn- 
dantes en la obra pliniana mostrando una vez mas su 
escasa preparación para la crítica artística. La anedota 
se repte hoy en dia en las ‹‹explicaciones›› de múltiplos 
cuadros y supor, más que um excepcional planteamiento 
de .un problema una representación de la figura en 
una ligera posíción de tres curtos. 

I 

6-Los vasos de Hadra, O la pintura cerâmica 
. en Alejandria. 

Las hidrias que, con cena abundancia, ha ofrecido 
la necrópolis homonima de Alejandria son sin duda los 
ejemplares más atrayentes y sugestivos de la pintura 

(23) Cfr. Pfuhl, Malerei une Zeicbnung der Criecben,- II, 1923, 
p. 830; Rizzo, La pittura ellenistíca-romana, 1929, p. 16 ss.. Conside- 
randolc un pintor tradicionalista, según los gostos dominantes en 
la época judio-claudia, Fermi, Plinio il Vecchio, 1946, p. 187. 

(24) Sobre los dibujos de estas pinturas cfr. Weege, ]DAI, 
XXVII, 1913, p. 127 ss. y Amfike Denkmaeler, III, lams. XIII ss.; 
para la copia de la cúpula, según Francisco de Holanda cfr. Os 
derenbo: das anüguallar que vis F. d'Olanda (ed. Tormo) 1940, 
lain. XLVIII. E1 Instituto Español de Arqueologia prepara una 
edición facsimil de los dibujos de Francisco de Holanda de interés 
arqueológico. 
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cerâmica de mundo helenístico. No extrañará por elo 
que su comercio se extendiese a todo el Oriente medi- 
terráneo; a Atenas, a Chipre y Creta (revejos de mundo 
alejandrino) o al S. de Rusia (2 5). 

La pintura de las t u b a s  de Alejandria ha permitido 
precisar el conocimiento actual de lo que fui la pintura 
alejandrina (2 6)lpero la pintura ceramica continua sendo 
una contribución notable para el conocímiento de mochos 
aspectos. Una serre de vasos muestran representaciones 
de genro y escenas próximas al bodega que consti- 
tuyen una interessante documentación de gostos y técni- 
cas en la pintura alejandrina (2 7) p r o  no es menos inte- 
ressante una producción, la más numerosa, algo distinta 
en sua concepción y decoración que pretere a la pintura 
sobre un engobe banco la pintura sobre fendo negro 
o sobre la propia arcilla 

Se conocen ya alguns centenares de estes vasos 
cuya decoración mestra en mochos elementos el peso 
de su essência artesana y c a i  industrial. Las seres de 
pontos (ovas P) en la boca, ramitas de oliva o laurel en 
el cuello, cintas, con O si colgantes, en el limite de 
cuello y el hombro, flores, o el vacio, en este. E1 friso 
esta delimitado por bandas o fajas y su decoración es 
geométrica o de elementos decorativos sencillos como 
guirnaldas, hiedras, rosetas, etc.. El elemento figurativo 
consiste especialmente en siluetas negras, con retoques 
bancos mostrando todo suma facilita: y apareces perfiles 
de cabezas, recuerdense las máscaras de Gnathia, escenas 
deportavas, animales fantastícos o reles, delfines y 
cabras, rotes o genros. 

De especial interés un vaso descubierto en 1952 
cuya decoración mestra mayor conexión con la cerâmica 
ética de la segunda rnitad de s. IV a. d. J. C.. Este vaso 
debe corresponder a la primera producción cerâmica 
del estilo de Hadra o se de los primemos tempos de la 
ciudad, helénica en formas y técnicas, alejandrina en 

(H). 

(25) Para la topografa de lugar de hallazgos vease un tra- 
bajo en preparación. 

(26) EI exemplar de Atenas aparecia en el agora y es por 
ahora el'único ejemplar no utilizado como vaso cinerario. 

(21) Cfr. Rev. Guiar., LXX, 1960, p. 437 ss. 
(28) Cfr. 0. c. en nota anterior, P. 451. 
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técnica y gosto. Con el tempo esta actividad (2 9) fui 
industrializandose progresivamente substituyendose por 
la r e v a  Concepción. La cronologia de los vasos en 
general y, en consecuencia, de cambio en particular 
p u d e  deducirse de las inscripciones que aparece en 
a lguns  vasos (30) que indicam le fecha de la muerte o 
de la ceremonía funebre. Las inscripcíones conoCidas 
comprenden entre los aços 259 y 209 p r o  es indudable 
que esta producción debió temer lugar ya a unes de 
s. IV o, en todo caso, en los primemos aços del S. III 
a. d. J. C. No obstante los vasos pintados sobre fundos 
blancos parece legar a unes de s. II a. d. J. C. . Es posible 
que su inicio dependa de la cronologia inicial de los 
vasos desc .ritos anteriormente per se observa una grau 
diferencia en su concepción pictórica ídentica a la de 
los v o s  de S. de Italia y de Centuripe o a las pinturas 
funerarias de Alejandria. Frente a la pintura plana de 
los anteriores domina aqui una pintura más volumetrica 
y también más libre que pretere temas de bodega muy 
relacionados con las necesidades o gostos de difunto. 

I 

7-- Gnathía, O el alejandrínísmo itálico. 

Las espectes cerâmicas conocidas con el n o b r e  de 
«ceramica de Gnathia», tomando el todo por la parte (3 1), 
rnuestra en sus decoraciones una serre de elementos que 
parece revejos de gosto pictórico alejandrino difun- 
didos tempranamente en el S. de Italia. En todo caso 
los .distintos centros, repartidos en Apulia, Lucania 
y Sicília, produtores de este tipo cerâmico gozaton de 
una difusión excepcional que permite aparezcan en las 
zonas más extremas de Mediterraneo. . 

(29) Cfr. Picard, Bulletin de la Société Arcbeo/ogique d'Ale- 
xandríe, XXXII, 1938, p. 6 ss. y Rurnpf, Malerei und Zeiô/mnng, 1953, 
p. 154. -r 

(30) Cff. di Vito, Bollettino d'Arte, 1956, p. 97 ss.. 
(31) Cfr. Braunert, ]DAI, 1950-1951, p. 230 ss. y Fraser- 

-Ronne, jornal of Egyptian Arcbaeolog)/, 1954, p. 84 ss.. 
(32) La bibliografia principal es Patroni, La ceramica antiga 

nell'Italia meridíonale, 1897, p. 145 ss., Mayer, RM, XIX, 1904, 
p. 227 ss., Pagenstecher, _]DAI, 1909, p. 145 ss., Picard, BCH, 
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NOTAS SOBRE LA PINTURA EN EL MUNDO CLÁSICO 225 

El origem de esta industria dobe buscarse en Ia 
segunda mitad de s. IV a. d. J. C. En ela predominam 
en esta época las formas propias de la producción italiota 
p r o  a la pintura de figuras roas sucede y substituye 
la costumbre de cobrir la superfície de vaso de tipico 
engobe negro con brilho ligeramente metálico y pintar 
sobre esta superficie homogenea, con pintura blanca, 
pequenas composiciones o escenas curo repertorio temá- 
tico corresponde al utilizado en los vasos de figuras 
roías producidos en Apulia. Pronto si embargo (ini- 
cios de s. IIIP) este tipo de pintura desaparece y a las 
composiciones substituyen las decoraciones geometri- 
zantes, los paneles, las guirnaldas, voltas, hajas de 
hidra y de laurel pintado todo ello en una pintura de 
colo banco, ligeramente arnaríllento, muy propia 
de estas produccíones. 

Con este repertorio la producción de ‹‹Gnathia» 
se industrialízó en el curso del s. III a. d. J. C. y a los 
grandes vasos substituyen paulatinamente los vasos de 
tamanho reducido en los cales Van aparecendo las repre- 
sentaciones de máscaras teatrales (3 z), cabezas femeninas, 
instrumentos musicales y en ocasiones figuras aisladas 
y de grau movílidad hasta desaparecer la producción a 
unes del s. III o, quizá, principios del s. II a. d. J. C. 

Probablemente la razón de- vasos y pintura es la 
imitación económica de los vasos y no extrañará que en 
Etruria, donde el niello se hallaba ta extendido, aparezca 
una pintura ceramica de este tipo, los llamados Poro- 
iam. 

XXXV, 1911, p. 177 ss.; Lunsing-Scheurleer, AA, 1936,& c. 285 ss. 
Rocco, Memoria dell'Ac:ademia di Arølaeologia di Napoli, VI, 1942, 
p. 233 ss. y CVA, Napoli fase. III, 1955; Trendall, Vali italioti 
ed etrusc/Ji, II, 1955, p. 212 ss. (catalogo de los vasos de los Museos 
Vaticanos); Forti, Rendioconti dell'Accademia di Arøbeologia di Napoli 
XXXII, 1957, p. 57 ss. y XXXIII, 1958, p. 219 ss.. 

Hallazgos de este tipo no son raros ni excepcionales 
en las costas mediterraneas españolas donde acosturnbra a clasi- 
ficarse esta cerâmica como ‹<precarnpaniense››, son frecuentes sus 
hallazgos en Alejandria, cfr. Thompson, Hesperia, III, 1934, p. 315 ss. 
hasta el extremo de hacer sospechar posibles confusioncs con la 
producción de alguns fábrica local. 

(33) Cfr. Abster, Mancbesfer Memories, LXXXIII, 1938-1939 
p. 201 ss.; JHS, LXXI, 1951, p. 222 s. y Amtike Kunxƒ, III, 1960, 
p. 30 ss.. 
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226 REVISTA DE GVIMARÃES l 

En realidad parece que en esta pinturaceráMca de 
Gnathía dobe verse como un fruto más de la kainé artística 
que irnplantó el mundo helenístico en los pises medí- 
terráneos. . 

8-Fabius Pictor, o la pintura histórica. I 

Fábio Pictor, chefe de la familiar de este n o b r e ,  
vivia a unes de s. IV a. d. J. C. Su obra es conocida 
solo por frentes textuales (Nat. Hist. XXXV, 4; Cio. 
Tui. II, 4; Valerio Maidmo, 14, 6; Dionisio de Hall- 
carnaso, Ex. líb., XVI, 6). Gracias a elos sabemos que 
pintá en el templo de la Salus, quizá la batalla de Bubulcus 
contra los samnítas durante la segunda guerra, y que.sus 
pinturas, conservadas hasta la época de Claudio, se carac- 
terizaban por lo cuidadas, por su fresco y vigoroso trazo, 
si perderse en detallismos, y por la beleza de colorido. 

Perdida su obra no es posible intentar reconstruir 
el estilo de Fabio Pictor p r o  algo orienta en este sentido 
la famosa pintura mural del Esquilino y que en certo 
modo p u d e  ser referida a la época de Fabio Pictor. 

En erecto si el Fabius representado en e l a  es M. Fa- 
bius Maximus Rullianus, consul el 322 y vencedor sobre 
los san i tas  cabe aproximaria a la obra de Fabio Pictor 
en razón de su semejanza con las pinturas de Paesturn 
o de Ruvo. En todo caso, y ello 1o permite el tipo de 
escritura en que fu ro r  escritas tales inscripciones, 
podre llevarse su cronologia hasta unes de s. III p r o  
dificilmente, como se creyera en tempos, p u d e  soste- 
nerse que estas pinturas aluda a las luchas en Hispania 
el aço 141 a. d. J. C. En elias se adverte ya el gosto romano 
Por la acción al c a l  sacrifica el rendimiento de la ana- 
tomia, el caracter popular y narrativo de la composición 
y, especialmente la concepción ‹‹jerárquica›› de la pers- 
pectiva en can to  a representacíón de personajes. La 
expresión se concentra en el rostro y no se aprecia un 
destacado ínterés en el rendimento de releve y profun- 
didad. Características en' suma que alínea las tendencias 
de esta pintura a las existentes en otras manifestaciones 
artísticas contemporâneas. 
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LAM. I 

Fig. 1 - ‹‹ Maestro de los caías»: Lekythos banco. 
(Fines del s. V). 

Fig. 2 -Estela Pintada de Tebas. 
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LAM. II 
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Fig. 3 - Estela Pintada de Tebas. 
(s. IV). 
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I Fig. 5 - ‹‹Pulcinella››. Lucema em bronco. 
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Fig. 6-Fotografia _y dibujo de una Pintura pompyana ‹‹Pulcinelle››. con 
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Fig. 7 -Escenas grotescas. Vasos beocios de ‹‹ Kabiríon» . 

A 



LAM. VI 

i 

'31 
ia 
oo 

Q 
Q 
š 
h 

z'¬› 

'11 a 
'-5: 
o 
N 
ua w 1-I» 
H J  

0 

is 
ó 

¡ 



\ 

Fig. 9 - ‹‹G›ylloi». 
(Columbflrio de vila Doris - Pnmphily). 

Fig. 10 ..-. Eneas, Ascanio y Anquises representados 
como Pørros. Caricatura romana. 

(Musgo Nacional de Nápoles ) .  



LAM. VIII 

'81 
qq 

- I 
< a 
8 
e 
z‹ 
Q. E* 

9 

I 

I 

I 


